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    A Pato, cuya amistad perdura en mi corazón.

  


  
   

    De todos los caminos que conducen a la felicidad,


    algunos pueden resultar insospechados.

  


  
    PERSONAJES


    Lord William Hardy, duque de Bridges,


    hermano de la señorita Melody Hardy
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    Lady Rosamunde Wallace,


    tía paterna de William y Melody
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    Lord George Howard, duque de Northshire,


    hermano de la señorita Victoria Howard
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    Lord Henry Richardson, duque de Highfolk,


    casado con Anne, duquesa de Highfolk
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    Hijos de la pareja:


    Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford (alias como espía: Hawk)


    Señorita Louise Richardson


    Lord Benjamin Richardson

  


  
    1


    Esa noche, William Hardy, duque de Bridges, se retiró de la mesa de juego dado que la suerte no estaba con él. Entró en el salón contiguo con toda la intención de beber una copa de coñac francés, porque un caballero debe saber cómo gratificarse cuando la fortuna resulta esquiva. Ya había dado dos pasos dentro del lugar, cuando a pocos metros divisó a lord Barrow e intentó desaparecer antes de que lo descubriera; pero el caballero ya lo había detectado y le estaba haciendo señas para invitarlo a su mesa. Bufó para sus adentros reconociendo que la noche empeoraba y ni la magnífica bebida, que hasta hacía unos instantes había imaginado recorriendo su paladar y resbalando por su garganta, lo ayudaría a tragar la desagradable compañía que lo esperaba.


    —Bridges, mi noble amigo —lo saludó con euforia Barrow—. Qué magnífica coincidencia. No esperaba verlo por aquí. Siéntese —lo apremió, mientras con una mano reclamó bebida para ambos.


    William no pensaba desperdiciar una buena copa de coñac con uno de los más recalcitrantes miembros de la Cámara, de manera que solicitó la cerveza que se acabaría lo más rápido posible y, para demostrar que le prestaba la mínima atención, se distrajo con la discusión que se llevaba a cabo un par de mesas más allá de la que ocupaban, hasta que escuchó a Barrow enfatizar:


    —Esa tontería de sumar a las mujeres a nuestros salones es descabellada —dijo Barrow, extendiendo el torso hacia él para palmearle el antebrazo, gesto que disgustó a William—. Un absurdo total, falto de toda lógica, mi noble amigo.


    —No se alarme —respondió, tal vez para dar por terminado el tema y encontrar la excusa con la cual despedirse—, y tenga en cuenta que ellas son una necesidad de la que no podemos prescindir.


    Barrow se molestó:


    —¿De qué habla? Necesito a mi caballo, pero no por eso lo invito al club.


    —Los servicios que prestan son diferentes —indicó William, con sorna—. Resultaría inusual verlo bailar con su caballo, no así con una dama.


    —Vamos, Bridges, no bromee. Una dama que se precie debe cumplir ciertos requisitos —aseguró categórico—, no encontraremos esposa dentro de las que frecuentan el club.


    —¿Está buscando esposa? —preguntó William y se arrepintió de inmediato. Poco le importaban las opiniones o deseos de Barrow.


    —Tal vez —reconoció el hombre, achicando los ojos—, pero no será fácil de hallar. La alcurnia y educación de la seleccionada deberán ser impecables y venir acompañadas de una buena dote. No me haré cargo del lastre sin que medie una sustanciosa recompensa a cambio.


    —Ella lo resarcirá dando a luz a sus herederos.


    Barrow sonrió y, cuando recuperó el aliento, bebió un buen trago antes de asegurar:


    —Es usted un ingenuo, mi amigo. Si llevara la razón, no veríamos a tantas madres ofreciendo a sus hijas de manera casi impúdica, y hasta rozando el límite de la decencia. Son una carga, créame Bridges, no sirven para el trabajo ni para defender el honor del reino como sí lo hacemos los hombres; es más, creo que ni siquiera saben saciar nuestros deseos. Para asegurar nuestra descendencia nos vemos obligados a soportarlas y mantenerlas, pero me niego a que sean recibidas en el club como si fueran iguales a nosotros. —Bebió otro trago, meneó la cabeza y concluyó—: Sabio ha sido Percival al deshacerse de la suya después del nacimiento de sus dos hijos varones.


    —Encerrándola —le recordó William con disgusto.


    —¿Ve, Bridges? Los caballos tienen más valor que las esposas; son criaturas serviciales, leales, y cuando ya no sirven nos apiadamos de ellos glorificándolos con un tiro certero porque bien valen una bala.


     


     


    William arrojó los guantes dentro del sombreo que le entregó al mayordomo. Afortunadamente, la tormenta se había desatado cuando él ya se encontraba a resguardo. Consideró que el fuerte bramido del agua golpeando contra los cristales no le permitiría dormir, de manera que envió a Tayler a descansar y le advirtió que tampoco necesitaría esa noche a su ayuda de cámara.


    Ya en soledad, alzó la mirada más allá de donde la escalera principal se bifurca hacia los lados, y se detuvo en el retrato de sus padres. De pequeño, sin importar desde qué ángulo los contemplara, los ojos de los duques de Bridges lo seguían, igual que en ese momento, siempre mirándolo a él, al primogénito de los Hardy sobre cuya espalda recaían las responsabilidades del título, del futuro de Bridges y de Melody, su hermana. Respiró hondo; sintiendo el peso de los compromisos y del deber, meneó la cabeza y se dirigió al estudio.


    Observó con agrado que el fuego permanecía encendido y agradeció que Tayler así lo hubiera dispuesto. Se sirvió una copa de brandy antes de recostarse en el sofá; con un poco de dificultad se quitó las botas y estiró las piernas a lo largo del asiento, necesitaba reflexionar.


    A su edad, determinadas obligaciones finalmente se convertían en impostergables. El ducado exigía herederos, pero él permanecía soltero y su padre continuaba reclamándoselo desde el gran retrato en lo alto del primer descanso de la escalera. Y eso no era todo, su única hermana sería presentada esa temporada y la decisión del futuro de ella dependería de él.


    Había colmado a Melody de sueños sentimentales cada una de las veces en las que le transmitió lo mucho que sus padres se amaron, pero en ese momento dudó de que hubiera sido lo acertado. ¿Por qué lo había hecho? Tal vez para mantenerlos vivos en el recuerdo de quien los había perdido siendo tan pequeña. Pero maldita fue su falta de imaginación por no ocurrírsele otra forma. Ahora ella querría lo mismo para sí, y él debería proporcionárselo.


    Bebió un sorbo y frunció el ceño recordando el mínimo concepto en el que Barrow tenía a las damas; o, mucho peor, a las esposas. Antes de que Melody pudiera caer en los efluvios de un romance inconveniente, tendría que presentarle al caballero correcto. Melody debía ser guiada hacia un hombre de alcurnia, lo suficientemente honorable para respetarla y ocuparse de su bienestar por el resto de sus días. Se terminó la copa y la dejó sobre la mesita, apoyó los pies en el piso e inclinó el torso hacia adelante para recoger las botas; antes de salir del estudio rogó que el plan que se le había ocurrido fuera el correcto.


     


     


    Sir Threwolf analizó cómo impactaban sus dichos en el hombre que tenía frente a sí.


    —Agradecerá que sea a usted a quien le designe este encargo —dijo, con la mirada en la tabaquera que sostenía en la mano izquierda. Observó que su agente mantenía la postura erguida con los pies algo separados y firmes contra el piso, las manos enlazadas en la espalda y, aunque el gesto parecía distendido, estuvo seguro de que no era más que una pose. Se recostó aún más contra el respaldo del asiento, tomó un pellizco de rapé y lo aspiró antes de observarlo nuevamente; fue entonces cuando detectó el casi imperceptible parpadeo que por un ínfimo instante le develó que aceptaría. Tomó el sobre lacrado y se lo tendió—: Sus contactos y credenciales. Es imperioso que solo me notifique a mí de los avances.


    El agente guardó los documentos dentro del bolsillo del abrigo y rompió el silencio:


    —Está jugando con fuego, Threwolf.


    La autoridad que bien sabía ejercer lo instó a ponerse de pie y, sin mirarlo, como su superior le indicó:


    —En la Cámara de los Lores no se admite la sombra de una traición. Apresúrese, Hawk, no queda mucho tiempo.

  


  
    2


    El duque de Northshire dobló el ejemplar del Morning Chronicle y lo dejó a un lado del plato sobre el pulcro mantel. Ya había bebido tres tazas de café y no quedaba mantequilla para untar el pan, porque se había devorado prácticamente todo el desayuno mientras aguardaba por Victoria. ¿Qué demoraba a su hermana esa mañana? Con lo mucho que le había costado elaborar una advertencia lo suficientemente convincente como para que a ella le quedara claro que debía empezar a comportarse como la debutante que pronto sería, y la muy inquieta e inoportuna Victoria Howard osaba demorarse más de la cuenta ¡justo esa mañana! Cuando el reloj ubicado sobre el hogar indicó las diez, golpeó con el puño contra la mesa.


    —¿Dónde rayos está? —le preguntó a su mayordomo, que ya estaba acostumbrado a que en esa casa no se guardara el debido tono de voz.


    Antes de que el sirviente esbozara una conjetura, las puertas de la sala de desayuno se abrieron y la figura de la joven ingresó con el ímpetu que la caracterizaba.


    —¡Oh, George, la quiero para mí! —le solicitó con el cabello alborotado y algunas manchas de lodo en la falda, para dejarse caer en la silla ubicada en el lado opuesto de la mesa—. Es hermosa, tiene bríos y la adoro.


    Él la comprendió al instante.


    —¿Montaste a la hija de Arrow? —preguntó, poniéndose de pie y apoyando las manos sobre el mantel, mientras trataba de contener el terror de confirmar que sí lo había hecho, y agradeciendo al cielo que aun así estuviera frente a él sin medio cuerpo fracturado.


    —He decidido llamarla Dagger, por ser digna de la semilla de su padre y, claro, de su dueña —dijo despreocupada, mordisqueando un trozo de pan.


    —De ninguna manera —aseguró George con toda la autoridad de la que pudo asirse—, no permitiré que te expongas con una bestia sin domar. —Observó que su hermana contenía el deseo de confrontarlo y eso lo inquietó. ¿Victoria no pensaba discutir esa orden? Aquello no era normal. Consideró que tal vez había sido demasiado rudo y decidió suavizar el tono para agregar—: Pronto serás presentada y debes dedicar todo tu tiempo a estar lista.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? No llevaré a Dagger a los bailes —lo increpó Victoria con ínfula, anclando los puños a los costados de la cintura. George estuvo a punto de suspirar aliviado, pero conservó el ceño fruncido al escucharla decir—: ¡Y no me caeré!, soy muy buena amazona.


    —¡Santo cielo! —exclamó el duque luego de bufar y volver a sentarse. Sorbió algo más de café y sacudió unas migas inexistentes sobre el periódico, ganando unos segundos para pensar. Había dedicado mucho de su preciado tiempo a elaborar la estrategia con la cual abordarla, y todo había sido en vano porque la muy tozuda se había pasado por alto el horario del desayuno exponiendo su integridad ¡nada menos que con la hija de su temperamental Arrow! No se lo permitiría. Hasta que le consiguiera un marido, Victoria continuaba siendo su responsabilidad. Lo conveniente era dar por zanjado ese tema e intentar guiar la conversación hacia los compromisos que ella debía asumir—: Has hecho lo que te vino en gana desde que tengo memoria, pero ahora debes asumir tu lugar en la sociedad. Para ello contraté a expertos que te enseñaron cómo comportarte.


    —¿Qué tanta perfección necesita el supuesto aristócrata que pudiera pedir mi mano?


    —Victoria, te lo advierto —la amonestó señalándola con un dedo.


    —Llevaré el cabello recogido, con los rizos enmarcando mis mejillas para que alguno que otro roce al descuido la nívea piel de mi cuello —le aseguró, alzando los mechones castaños por sobre la nuca—. Tal vez algún caballero prefiera que lo mantenga oculto para que solo él se beneficie del atractivo que, por supuesto, únicamente develaré en la noche de bodas.


    Él se mordió el labio inferior tratando de contener la risa y ella continuó:


    —¿Lo ves, George? Todo está bajo control; además, con el nuevo vestuario todas mis cualidades quedarán a la vista de esos pretendientes. ¿Qué más quieres de mí? —preguntó con fingida inocencia.


    George volvió a fruncir el ceño y alzó los ojos hacia ella. Pero Victoria no se amedrentó y se puso de pie para continuar:


    —Caminaré tal y como se me ha indicado. —Unió las palmas al frente, elevó la barbilla, miró hacia un punto de la pared opuesta y comenzó a andar con elegancia. A menos de un metro de él se detuvo, sacudió los brazos desde los hombros y agregó—: Será todo un tormento, y nada menos que en Londres.


    —Veo que lo tienes claro.


    —Mucho más que eso, porque si logro el cometido viviré desahuciada lo que me reste de existencia, siendo la venerable esposa de otro lord como el que hoy pretende imponer su autoridad sobre mí para impedir que disfrute de los últimos días de placer y libertad. Y todo eso porque no conté con la suerte de nacer hombre, como su excelencia.


    —Pequeña —dijo apenado y tomando la mano de su hermana entre las suyas—, no dejaré que se quede con la joya de Northshire nadie que no sepa valorarla, pero…


    —¡Más te vale! —lo interrumpió— o te perseguiré en tus pesadillas y te llevarás hasta la tumba la maldición de Victoria Howard, hija predilecta del último lord honorable del lugar.


    La soltó de repente y ella volvió a calzar las manos en la cintura, en aquella postura poco elegante a la vez que desafiante.


    —Hago inmensos esfuerzos para mantener el orgullo y honor de nuestra casa —dijo él—. Aunque jamás deseé la responsabilidad de ser tu tutor, la asumí con valentía y no permitiré que sigas tomándote estas atribuciones amparada en mi gran afecto hacia ti. Ya no seré condescendiente, Victoria.


    —¿Buscarás esposa esta temporada? —atacó ella sin ningún atisbo de temor— ¿O tendremos otro año de pasquines ventilando tus ausencias en las galas porque las tabernas te impiden afrontar las responsabilidades del título?


    —No se puede pretender entrar en razón con una mujer. Todas carecen de sentido común—aseguró, harto de ese enfrentamiento con ella cuando todavía ni siquiera había comenzado a digerir el desayuno—. No cabalgues a Dagger —le ordenó molesto—, te dedicarás a estar lista para la temporada.


    Victoria le rodeó el cuello y lo abrazó feliz.


    —Gracias, sabía que no te opondrías al nombre. ¿Verdad que es el más indicado para ella? Voy a enseñarle trucos todas las mañanas. En poco tiempo superará a su padre y me rogarás que te la regrese.


    Con el mismo apuro con el que había entrado, ella volvió a salir del salón y en su carrera casi choca con la señora Mills.


    —Así convencía de pequeña a mi señor cuando todavía vivía entre nosotros —aseguró la mujer, con los labios arqueados hacia arriba, demostrando el cariño que sentía por los hermanos.


    —Debo casarla antes de que acabe conmigo.


     


     


    La señorita Melody Hardy caminaba por los jardines de Beningbrough perdida en las ilusiones que tejía para su futuro próximo. Junto a su querida amiga Victoria Howard tendrían su primera temporada en apenas unos meses, y la fatalidad había querido que fueran los hermanos mayores de ambas quienes debieran asumir la misión de asegurar un buen matrimonio para ellas. Habían sido educadas bajo las más estrictas reglas y cuidados imperantes. «Bueno —pensó—, tal vez con Victoria hubiera sido pertinente recurrir a un poco más de exigencia. Pero todos saben que al querido duque de Northshire, siendo tan galante y afectuoso a pesar de esa pose que se ve obligado a imponer, le ha resultado imposible ser más riguroso».


    La dulce, elegante, cariñosa y compasiva Melody, hermana del duque de Bridges, desde niña guardaba en secreto el afecto que sentía por el hermano de Victoria, y jamás miraría con igual interés a otro caballero, por muy solicitado que estuviera su carnet de baile no bien pudiera colgárselo de la muñeca.


    Caminó tres pasos e hizo una reverencia, practicando los modos con los que debería dirigirse a la reina. Frunció el ceño y torció la boca hacia un lado, reprendiendo un imperceptible error que sentenció había cometido.


    —Señorita Melody —la interrumpió su doncella—, milord ha llegado con los baúles para usted.


    Los ojos de la muchacha se iluminaron y tuvo el deseo de salir corriendo por el parque para acortar el tiempo y estar frente al gran tesoro que suponía el vestuario que luciría en Londres; pero se contuvo cuando la conciencia le advirtió que su alegría mayor debería ser porque su hermano ya estaba junto a ella. Armó un ramillete con las flores que sostenía, y con la otra mano asió parte de la falda para que en el camino de regreso la delicada tela no sufriera mácula.


    A los pies de la escalera de ingreso la aguardaba William, y luego de saludarlo le preguntó:


    —¿Ha sido placentero tu viaje?


    —Absolutamente —respondió él, dejando que los dedos de ella se afirmaran en su antebrazo. Al acceder al vestíbulo, le informó—: Después de la cena recibiré a un par de amigos, pero nos reuniremos en la biblioteca para no alterar tu descanso.


    —¡Pero si acabas de llegar! En la noche estarás agotado —se apenó Melody.


    William sonrió, besó la coronilla de su hermana y le aseguró que no debía inquietarse. Ella trató de indagarlo:


    —¿Es una reunión informal? ¿Conozco a tus amistades?


    Él tenía la convicción de que, en cuanto nombrara a uno de ellos, los ojos celestes de su hermana se llenarían de brillo. Le preocupaba esa predilección tan persistente en Melody para con cierto caballero, y confirmó que era imperioso hacer algo al respecto.


    —George y otro compañero más de Eton.


    —¿El duque de Northshire se encuentra en su finca de Blenheim? —escarbó Melody aún más, tratando de que no fuera notoria la alegría que le provocaba que el querido George asistiera esa noche a la casa.


    —¿Victoria no te comentó de su llegada?


    —No. Lleva días sin visitarme porque está muy atareada con su nueva yegua —respondió. Observó la mueca suspicaz de William e intentó disimular—: Tampoco es noticia de la que yo deba ser advertida, ¿verdad?


    —Por supuesto —concluyó el hermano.


     


     


    Edward desvió su ruta postergando tan solo un par de días el viaje hacia el sur, seguro de que la demora no le impediría ser puntual con su contacto. La sorpresiva llamada de Bridges le otorgaba unas horas más para pensar, antes de enfrascarse de lleno en la misión.


    El maldito Threwolf lo había puesto contra la pared, y apostaba todo lo que tenía a que la tarea era completamente innecesaria; aquello debía de ser un error o una sucia trampa organizada por los Comunes para desprestigiar al duque de Highfolk.


    Pero también existía la posibilidad de que alguien hubiera descubierto que el arriesgado Hawk no era otro que el vizconde Edward Richardson, hijo del honorable duque de Highfolk; y eso sí que sería difícil de remediar. ¿Estaría al tanto Threwolf de esa verdad, o la trama sería aún más perversa? Odiaba que sus presunciones lo guiaran constantemente hacia el duque de Sussex, pero su instinto rara vez se equivocaba.


    Aunque hubiera podido llevar una vida sin sobresaltos amparado en su condición, debía reconocer que aquella doble identidad le agradaba. La adrenalina de encontrarse cara a cara con el peligro y saber eludirlo era comparable con el placer que sentía al descifrar algún código que les permitía anticiparse a los planes del enemigo. Pronto aprendió a vestirse con la piel de Hawk el espía, para mutar con rapidez a aquella con la que lo habían ungido como Edward Richardson, vizconde de Knightford.


    Con un suave tirón de las riendas, el caballo amainó el paso al llegar al lugar donde tomaría un cuarto para relajarse con un baño e ingerir algún trozo de carne antes de presentarse en Beningbrough. Frente a la puerta, un muchacho desaliñado le ofreció ocuparse de su montura a cambio de una moneda; aceptó el trato y entró en el establecimiento. El vaho, mezcla de humo, sudores y alcohol, atacó su olfato sin consideración y pensó si no era tiempo de renunciar a ese tipo de misiones. Claro, eso si Threwolf se dignaba a permitírselo. Hizo el pedido al posadero que lo guió con prontitud por la escalera hasta la puerta de una pequeña pero, para su suerte, aseada habitación. El servicial hombre le aseguró que enviaría una tina y agua caliente.


    Edward se quitó el abrigo, tiró del lazo del corbatín y desprendió los botones del chaleco antes de sentarse sobre la cama y descalzarse las botas. Aguardó a que prepararan su baño y volvieran a dejarlo a solas para introducirse en el agua. Media hora después, ya estaba listo para regresar al salón.


    El posadero tenía preparada para él una mesa sobre un rincón algo menos concurrido y, tras ofrecerle el plato del día, intentó entablar conversación:


    —¿Viene usted para la subasta de mañana en el mercado, señor?


    Antes de que pudiera responder, un clérigo excedido de peso se acercó a ellos con una gran sonrisa que intentaba vender simpatía. Edward no mostró incomodidad y el religioso se dio por bienvenido al sentarse.


    —¿Considera que la mercancía será de mi interés? —le preguntó al posadero, mostrándose intrigado.


    —Tiene buen aspecto y parece resistente —aclaró el hombre—. Si se la alimenta un poco más, estoy convencido de que puede dar beneficios.


    —Entonces, ¿no hay ya un interesado?


    —¡Oh, no, señor! El esposo se desprende de la mujer porque no puede mantenerla, no porque le haya sido infiel.


    —¿Trae hijos consigo? —interfirió el clérigo.


    —No, pero eso bien puede ser una ventaja —argumentó el posadero, y regresando la atención a Edward lo consultó— ¿Le interesa para cría o para labores?


    Los ojos de ambos se anclaron en él y sopesó la posibilidad de averiguar cuánto le correspondería de comisión a su circunstancial y parlanchín casero, pero finalmente decidió que tenía mucho apetito y si le seguía el juego su comida demoraría aún más. De tal modo que prefirió orquestar una sonrisa superficial y descartar la oferta:


    —No, mi buen amigo, no estoy interesado en tal inversión. Pero le agradezco que me tuviera en cuenta.


    El hombre se retiró algo molesto, el resto de sus clientes no aparentaban poseer la condición económica del forastero, que le hubiera permitido un ingreso extra de consideración.


    —Ya tiene cubiertas esas necesidades, supongo —observó el otro comensal.


    Edward se recostó contra el respaldo de madera y dejó apoyada una mano sobre la mesa para mirarlo con cierto dejo de soberbia:


    —Evalúe usted si está en lo cierto.


    La respuesta hizo sonreír a su acompañante, quien decidió cambiar de tema ante la llegada de una muchacha que, con el cabello perfectamente oculto tras la cofia y portando un delantal de blancura oscurecida por el tiempo, les entregó la comida.


    —¿Va de paso? —indagó su curioso acompañante.


    —Podría decirse —aseguró, sin dar más precisiones.


    —Tenía la impresión de que sería más afecto al diálogo —le reprochó el clérigo, tomando una presa con la mano para luego hincarla sin mirarlo.


    —Lo soy —respondió—. Y dígame, buen pastor, ¿irá usted al mercado? Tal vez conoce a la pareja.


    —Estaré allí para cerciorarme de que el intercambio sea justo —expuso con suficiencia.


    —Intento recordar cuál ley contempla tal comercio.


    El párroco se mostró incómodo ante la observación, y atacó:


    —Las mujeres pertenecen al esposo, sin hombre no tienen cómo subsistir. Son ellos quienes les otorgan la protección y marcan su valía. El que nos ocupa es pobre, no tiene las mismas posibilidades que los señores. A duras penas puede alimentarse, ¿cómo podría hacerse cargo de alguien más? Usted poco puede comprender los lamentos de los que no están a su altura, si me lo permite, señor.


    Evaluó si el clérigo estaría asociado con el posadero. En verdad, aquella mujer debía de ser un objeto interesante si había al menos dos que pujaban para conseguir un buen precio por ella.


    —Confío en que usted garantizará la compensación justa para el apenado esposo, supongo que también se asegurará de que a la mujer se le ofrezca el mejor trato.


    Edward acabó de comer y solicitó que aprontaran su caballo antes de regresar al cuarto para recoger sus pertenencias.


    «Conseguiré la respuesta —se dijo, observando el sobre que le entregara Threwolf—. No hay ninguna posibilidad de que mi padre sea un traidor».
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    William hizo resbalar el brandy por el interior de su copa. Hacía una hora que sus amigos habían llegado, y hasta el momento la conversación se limitaba al aumento en las cuotas a los arrendatarios y el derecho del uso de los molinos de harina de sus propiedades. La ansiedad hizo mella en él y consideró que era el momento oportuno para introducirlos en el propósito principal por el que los había convocado.


    —Me encuentro en la necesidad de consolidar mi condición ante la sociedad —dijo, a manera de preámbulo—. El ducado requiere herederos y el propio Parlamento me ha hecho llegar la sugerencia de que presente a la brevedad a mi futura duquesa.


    George se irguió un tanto en el sofá y luego inclinó hacia adelante el torso, sosteniendo la copa con ambas manos. En cambio, Edward esbozó una sonrisa burlona y dio una nueva y honda calada al cigarro antes de comentar:


    —Todas las posibilidades de cumplir tu objetivo se exhibirán en la temporada de Londres, poco tiempo falta.


    —Pero estaré muy ocupado con la presentación de mi hermana —se lamentó William.


    —No lo menciones —suplicó George, afligido—, la mía también será presentada y, en su caso, no creo que consigamos un buen resultado.


    —¿Tan poco agraciada es? —preguntó Edward.


    —En absoluto —interpuso William, que la conocía desde pequeña—. La belleza no es su problema.


    —¿Entonces?


    Luego de suspirar, el duque de Northshire respondió:


    —Mi hermana Victoria heredó la belleza de mi madre, pero también la tozudez de mi padre.


    —Una digna representante de tu ilustre carácter —conjeturó Edward, burlón.


    George se mostró incómodo y agregó:


    —Es terca y tiene ideas propias que, por mucho que trato de enderezar, se niega a corregir. Ahora se adueñó de la cría de mi pura sangre y pretende entrenarla dejando de lado sus obligaciones. Lo peor de todo —convino— es que sabe hacerlo.


    —Richardson, tú también tienes una hermana sin casar, ¿verdad? —preguntó William, sumándolo al tormento de ambos.


    Lord Edward Richardson, vizconde de Knightford, comenzó a enlazar datos con rapidez. Dejó el cigarro en el cenicero de la mesa de arrime, se puso de pie y caminó por la biblioteca de Beningbrough, hasta que finalmente recostó la espalda contra una de las paredes, cruzó un pie frente al otro y, evitando la pregunta, comentó:


    —Veamos si comprendo bien. Sus títulos los arrastran a la tarea de buscar esposa para continuar el linaje, pero para complicarles más el cometido, a falta de progenitores se ven obligados a realizar la labor de tutores de sus hermanas casaderas.


    —¿Te estás burlando, Richardson? —lo increpó George.


    —De ninguna manera. Hago un simple resumen del grado de complejidad en el que se encuentran. Agradezco al cielo que mi padre continúe vivo y me exima de tales tormentos.


    William sonrió a desgano y encaró la propuesta:


    —Tu estilo de vida libertina y los constantes viajes por el mundo se acabarán algún día, mi querido amigo, y entonces te verás obligado a las mismas penurias que nos acosan.


    —El ducado está cubierto por ahora —manifestó Edward—, y serán mis padres quienes se ocupen de conseguir marido para mi hermana Louise. Como ven, el de inferior rango soy yo, pero no cambio mi suerte por la de ustedes.


    —Ha llegado a mis oídos —dijo William— que tu madre, la duquesa de Highfolk, no cuenta con la facilidad de intervenir en las decisiones del duque. Tal vez tu padre ya haya otorgado la mano de tu hermana a algún noble de alcurnia y fortuna, sin importar la edad o el interés de aquel en brindar afecto.


     


     


    Melody Hardy, amparada por la penumbra que le ofrecía el rellano de la escalera, detectó la llegada del duque de Northshire y pudo observarlo durante los escasos segundos que a este le llevó cruzar el vestíbulo y perderse en el pasillo rumbo a la biblioteca. Creyó que con eso ya se sentiría satisfecha y regresó a su cuarto. Intentó leer, sentada en el sofá cercano a la ventana, pero no pudo concentrarse. Luego se acostó y dio miles de vueltas en la cama; finalmente tomó coraje. Se colocó la bata y, para no hacer ningún ruido, dejó sus pies descalzos. Los oídos le dolieron esforzándose por escuchar cualquier sonido que pudiera delatar a algún sirviente que se mantuviera despierto. Con el mayor de los cuidados bajó por la escalera con la experiencia de quien tiene muy en claro qué peldaño crujiría. Atravesó el vestíbulo como un rayo y llegó por el corredor hasta la entrada a la sala donde su hermano estaba reunido. Lamentó que las puertas y paredes de Beningbrough fueran tan sólidas que ni el rumor de las voces le llegara. La única solución sería que su hermano mantuviera la manía de abrir las ventanas para que el humo de los cigarros no quedara retenido en el lugar y, para confirmarlo, regresó sobre sus pasos, salió al jardín y rodeó el edificio. Reprimió un suspiro al saber que había acertado; con sigilo, pegada a la pared exterior y cuidando de no pisar las plantas, se dispuso a escuchar.


    —En resumen —dijo una voz para ella desconocida—, hay que hallar dos duquesas.


    Melody se preguntó a qué se refería ese extraño.


    —Mi acuerdo bien puede beneficiarte —escuchó asegurar a su hermano—. Nosotros necesitamos esposa y en tu caso un consorte para tu hermana.


    —Comienzo a comprenderte, Bridges —dijo George, y Melody se llevó la mano al pecho para contener la emoción que le produjo oír su voz—. Hay tres mujeres y también tres hombres.


    —Exacto —afirmó su hermano y Melody frunció el ceño confundida—. Somos tres hombres y cada uno cuenta con una hermana pronta a ser presentada en Londres.


    —¿Cuál de ustedes desposará a la mía? —preguntó el desconocido.


    —Veo que la propuesta de Bridges es de tu interés —comentó George.


    —Queridos amigos —interpuso William—, siempre hemos mantenido un espíritu deportivo. Propongo que echemos a la suerte el armado de las parejas. Cierto es que, y sospecho que no pondrán objeciones, somos los candidatos aptos y las damas están a la altura de lo que se espera para nosotros.


    Melody comprendió el pacto que su hermano proponía y la furia estuvo a punto de delatarla.


    —¿Lo asentaremos en el White’s?


    —No seas impertinente, vizconde, recuerda que tu rango es inferior al nuestro —respondió George a la broma.


    —Pero sí impondremos reglas —sumó William—. La principal: respetar el honor y virtud de las damas. Ninguno de nosotros osará seducirlas recurriendo a métodos alejados de los socialmente aceptados.


    —Le quitas la diversión, Bridges —se quejó el vizconde.


    —No creo que se necesite imponer reglas, somos caballeros —aseguró el duque de Northshire—. William ha encontrado la manera de solucionar los problemas que nos aquejan en este momento. No tendremos que preocuparnos de que nuestras hermanas cometan ninguna imprudencia con varones indeseables, motivadas por una infantil e ingenua pretensión de enamorarse; y en tu caso, vizconde —dijo con sorna—, te aseguras de que tu futuro cuñado no sea un noble desalmado que pueda violentar a tu hermana.


    —Garantizaríamos la unión de las familias y el futuro de las damas —interpuso William—, evitando tener que soportar el acoso de madres que subastarán a sus hijas en los bailes. Del honor y virtud de Melody doy fe.


    —También lo afirmo en lo que a Victoria respecta —aseguró George—; eso sí, habrá que domarla un poco, pero confío en ustedes —reconoció, absolutamente satisfecho de sacarse un gran problema de encima.


    —¿Han consultado a las damas? —preguntó el vizconde.


    Hubo un silencio que duró los exactos segundos que le llevó a Melody fruncir los labios y cerrar los ojos para evitar maldecir a su hermano. ¿Qué ocurriría con ella si la ofrecía al desconocido vizconde?


    —Veo que no lo consideran necesario —comprendió quien había hecho la pregunta—. Finalmente —instó—, ¿cómo sabremos quién le toca a quién?


    Eso era de gran interés para Melody, y se acomodó para escuchar mejor. Fue entonces cuando uno de los perros se prendió gruñendo a la cola de su bata. Cuando apenas había logrado evitar que la tirara al suelo, detectó los pasos que dentro de la biblioteca se acercaban a la ventana y decidió huir. Regresó a la casa y subió las escaleras velozmente. Recién cuando pudo cerrar la puerta de su cuarto respiró con profundidad.


     


     


    El duque de Bridges se sirvió una última copa de brandy. El acuerdo ya estaba hecho. Sabía cuáles eran sus deberes y responsabilidades: mantener el honor de la familia, casarse, tener al menos un heredero y, la que primaba en él, asegurar un futuro a su hermana.


    Le hubiera gustado vivir una historia de amor similar a la de sus padres, pero estaba por cumplir los treinta y ninguna mujer había logrado encandilarlo. En cambio, Melody llevaba suspirando por George desde pequeña. La suerte le había sonreído esa noche y ella podría cumplir su sueño. Lo tomó como una señal de buenaventura.


    Había corrido un gran riesgo, pero tanto Edward como George eran de su entera confianza. Hombres de estirpe, socialmente aceptables y con honor, que sabían reconocer su límite en una mesa de juego, divertirse con corrección en una taberna… e incluso con las mujeres de la taberna.


    «Sí, Melody estará bien, estoy seguro».
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    El vizconde de Knightford aceptó la invitación de su buen amigo para pasar la noche en Beningbrough, y temprano en la mañana regresó al camino para retomar la ruta hacia su secreta y confusa misión. Durante un tramo tuvo la compañía de William yendo juntos al paso sobre sus monturas, cuando escucharon el galopar de dos caballos acercándose. El vizconde se apartó a un lado del camino y se detuvo, imitado por el duque que sonrió con picardía al ser superados por George, que apenas si pudo llevar una mano al ala del sombreo para saludarlos. Inmediatamente después mordieron el polvo levantado por la yegua guiada por la mujer, a quien tan solo le escucharon decir “adiós”.


    Edward consultó a William con la mirada.


    —Sí, era la señorita Victoria Howard; toda una amazona, ¿verdad?


     


     


    —No volverás a ganarme en la próxima —aseguró Victoria para que su hermano borrara de una vez por todas la burlona sonrisa triunfal de su cara.


    Luego se despidió de él y entregó la yegua al sirviente de los Hardy. En la entrada a la casa fue recibida por una muy alterada Melody, y eso la sorprendió y preocupó en igual medida.


    —¿Qué ocurre? —preguntó de inmediato—. Sé que no es hora de visita, pero eso jamás fue un impedimento entre nosotras.


    Melody la tomó de la mano y la condujo hasta la sala de desayuno. Solicitó que les sirvieran té y no sacó de la duda a su amiga hasta que las dejaron a solas.


    —¡Ay, querida, no podrás creer lo que han hecho!


    —Ahora sí que estoy intrigada. Tu angustia no es común. Por favor, no demores en explicarme.


    —Ayer hubo una reunión —comenzó a aclarar— entre tu hermano, el mío y un vizconde que no pude conocer porque pasó aquí la noche pero se marchó antes de que me despertara. Una absoluta descortesía de su parte que recordaré mientras viva —agregó.


    Victoria no comprendía la gravedad del asunto y, al ver que Melody ya respiraba con normalidad, tomó una porción de pastel y comenzó a degustarlo, lamentando que no le hubieran servido chocolate caliente para acompañar.


    Su anfitriona continuó:


    —Con las ilusiones que me había hecho con mi presentación —dijo Melody entre suspiros—, y resulta que ya todo está acordado sin que alcanzara a saber quién me ha tocado en suerte.


    —¿De qué estás hablando?


    La angustiada señorita Hardy puso en conocimiento de su amiga el pacto sellado entre los hermanos de ambas y el desconocido.


    Victoria abrió los ojos y la boca, en un gesto indeseado para una dama de su condición. Retiró hacia atrás la silla, posando sobre la mesa las palmas para impulsarse y ponerse de pie.


    —¿Con la autorización de quién esos indecentes se arrogan el derecho de disponer de nuestras vidas?


    —Bueno —respondió Melody con el dolor en el rostro, arrugando la punta de la servilleta en su regazo y mirando hacia un costado—, cierto es que tienen derecho sobre nosotras y pueden hacer uso ejerciendo la autoridad que poseen.


    —¡Y un cuerno! —opuso la otra, provocando que Melody mirara a los lados tratando de averiguar si la había oído algún criado.


    —Por favor, debes mantener la compostura. No sé cómo saldremos de esto, pero confío en tu inteligencia.


    Victoria continuó caminando de un lado a otro, buscando cómo solucionar el conflicto antes de tomar represalias contra su hermano, a quien en ese momento lo quería lleno de lodo, arrojado por su tan distinguido Arrow a cualquier barranco donde el reino entero pudiera apreciar su caída.


    —¿Y si no aceptamos ninguna propuesta?


    —No te comprendo.


    —Por mucho que ellos hayan realizado un acuerdo, no creo que lo concreten sin nuestro consentimiento. Es nuestra primera temporada y se admite que no terminemos comprometidas.


    —Victoria, si George es el destinado para mí, no dejaré pasar su ofrecimiento.


    —Tu opinión de mi hermano dista mucho de la realidad, querida amiga.


    —¿Qué es lo que propones? Digo… —aclaró—, por si no es él.


    —Sabe Dios que la temporada es mi tormento, no tenía pensado pasearme por los salones de Londres ofreciéndome. Pero esta irracional maniobra de sus excelencias empieza a resultarme interesante —comentó, acariciándose la barbilla.


    —¡Ay, no te comprendo!


    —Será todo un desafío descubrir quién de ellos nos ha sido asignado y rechazarlo de cuajo, demostrando nuestra preferencia por cualquier otro caballero al que, por supuesto, no dejaremos llegar muy lejos.


    —Yo no seré capaz de una hazaña como esa.


    —Mi adorada Melody —la tranquilizó Victoria—, estaremos juntas y te brindaré todo mi apoyo. Puedes estar tranquila que no se proclamarán vencedores.


     


     


    Edward había salido de Dover, y al arribar a Calais Brandon ya lo estaba esperando con un coche de alquiler de dos caballos guiado por un cochero.


    —Deberá ponerme al tanto, Hawk.


    Cuando el camino se hizo menos poblado y el terreno más rústico, comenzó a transmitir la información:


    —Me envía Threwolf.


    —Usted había dicho que no volvería a involucrarse en esas investigaciones. En la última apenas si logró salir con vida.


    —No pude rechazar su oferta —respondió Edward, elevando una ceja, y continuó—: Cae sobre el honor del duque de Highfolk la infame acusación de traición.
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